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A  LA  DEFENZA  DE  VICTORINO  GARRIDO. 


SS.  EDITORES  DEL  MERCURIO. 

Sírvanse  VV.  insertar  en  su  periódico  las  si- 
guientes observaciones  que  de  pronto  me  han 
ocurrido  sobre  el  papel  que  se  ha  dado  á  la  pren- 
sa con  el  título  de  Befenza  de  Victorino  Gar- 
rido, y  sobre  lo  que  querría  que  .se  estendiesen 
los  SS.  Escritores  publicos,  que  tienen  mas  des- 
treza y  aun  mucho  mas  tiempo  que  el  que  se 
atreve  á  escribir  lo  siguiente. 

1.  °  Es  de  notarse  que  todos  los  documen- 
tos que  dicha  defenza  inserta,  hablen  del  insul- 
to hecho  por  el  Señor  Gobernador  Lastra  al 
Señor  Garrido,  sin  que  este  haya  querido  dal- 
la menor  idea  al  publico  de  lo  que,  verdadera- 
mente, sucedió  aquel  dia ;  porque  los  que  no 
asistimos  al  tal  convite,  nos  quedamos  en  ayu- 
nas, y  no  podemos  dar  nuestro  voto  que  pare- 
ce se  nos  pide  cuando  se  ha  apelado  á  la  opi- 
nión publica:  solo  advertimos,  que  el  Señor 
Lira  dice,  haber  habido  insultos  recíprocos, 
pero  que  el  Señor  Lastra  fue  el  primero  en  de- 
cirlos. 

2.  °      Es  de  notarse,  que  habiéndose,  según 
se  nos  ha  informado,  empleado  todo  género  de 
arterias  para  conseguir  iguales  informes  á  los 
que  se  presentan,  de  todos  los  demás  concur- 
rentes al  convite,  que  fueron  de  40  á  60,  solo 
haya  podido  conseguirse  el  informe  de  16,  sus- 
cribiendo por  la  Municipalidad  solo  3.     Para 
esto  se  les  aseguró  que   nunca  se   publicarian, 
y  la  forma  en  que  la  mayor  parte  de  ellos  están 
concevidos,  demuestra  su  insignificancia,  y  que 
ha  sido  efecto  solo  de  condescendencia  a  un  so- 
licitante astuto,  empeñoso  y  dilijente.     Dicese 
también,  que  en  este   puerto  hay  una  cofradía 
en  la  que  es  dignatario  el  Señor  Garrido,  y  que 
la  mayor  parte  de  los  informantes  son  cofrades, 
obligados  á  prestar  este  servicio,  en  virtud  de 
sus  juramentos. 

3.  °  Es  de  notarse  para  todos  los  que  co- 
nocen y  han  conocido  la  blandura,  cortesía  y 
bondad,  ó  lo  que  solemos  decir,  la  ecselente 
pasta  del  Señor  Lastra,  verle  hoy  acusado  'de  i 
hombre  insultante.  Comprobada  y  supuesta  la 
verdad  de  que  hubiese  habido  tal  insulto,  era 
preciso  apelar,  para  hacer  la  esplicacion  de  un 
fenómeno  tan  estraño  en  el  carácter  del  Señor 


Lastra,  hacer  inculpaciones  al  Señor    Garrido 
sobre  antecedentes  que  hubiesen  puesto  al  Se- 
ñor Lastra  en  ese  estado  de  irritación,  hasfa  lle- 
garlo á  sacar  de  sus  casillas.     Dicese  en  efec- 
to, que  el  incidente  del  convite  del  18  traía  su 
origen  del  suceso  con  los  ingleses  la  noche  del 
día  9  de  Septiembre,  en  que  el  Señor  Garrido 
se  empeñó  presentar  al  Gobernador  como  poco 
¡celoso  del  amor  nacional,  que  sacrificaba  igno- 
miniosamente á  los  estrangeros,  habiendo  co- 
metido el  atentado  de  dirigirse  á  los  cuarteles 
sin  orden  del  Gobernador  á  poner  en  alarma,  y 
dar  ordenes  Á  la  tropa.     Sobre  este  incidente 
debe  considerarse  la  osadía,  impudencia  ó  ma- 
la intención  del  Señor  Garrido  en  conducirnos 
a]  mas  funesto  compromiso,  y  sobre  lo  que  él 
mismo  se  prodigó  elogios  en  este  periódico,  ha- 
ce en  efecto  un  contraste  que  tiene  tanto  de 
odioso  como  de  ridiculo :  ver  al  advenedizo  es- 
panol  Garrido,  verlo  mas  celoso  del  honor  na- 
cional, que  á  D.  Francisco  de  la  Lastra.   Con- 
sidérese cuales  serian  hoy  las  consecuencias  en 
nuestras  relaciones  políticas  y  mercantiles,   si 
el  ardor  patriótico  que  manifestaba  y  pretendía 
comunicar  al  pueblo  aquella  noche  el  Señor 
Garrido,  hubiera  producido  el  menor  choque  en- 
tre los  naturales  y  los  ingleses,  lo  que  solo  tai- 
vez  el  Sor.  Lastra  pudo  haber  evitado  por  los 
medios  de  prudencia  que  supo  emplear,  y  por 
haber  interpuesto  su  presencia,  y  la  gran  repu- 
tación de  que  goza,  asi  entre  los  naturales,  co- 
mo entre  los   estrangeros.     Con  la   lijera  indi- 
cación de  estos  antecedentes,  ya  puede  entrar 
á  juzgarse  de  lo  acaecido  entre  estos  SS    en  el 
convite  del   18  de  Septiembre,   que  se^-m  \os 
concurrentes  mas  imparciales,  fue  originado  por 
el  brindis  siguiente: —"Brindemos,    SS.,  por- 
;  „  que  en  el  año  venidero,  cuando    recordemos 
„  tan  plausible  dia,  tengamos  el  placer  de  que 
„  este  sea  tan  completo,  que  podamos  celebrar- 
»  lo  sin  que  haya  un  español  en  nuestra  con- 
„  currencia.»     Nos  reservamos  para  otra  oca- 
sión hablar  de  lo  oportuno  que  fue  este  brindis, 
y  aseguramos  que  el  publico  hará  justicia  cuan- 
do se  manifiesten  las  tramas  de   estos  decanta- 
dos liberales  españoles,  que  no  ceden  á  la  pre- 
tencion  de  dominarnos.     Los  brindis  del  espa- 


o     ® 


m^ 


?jr-  m,-? 


i 


i 


ñol  Garrido  fueron  tan  imputoá,  tan  sucios  y 
ían  indecentes,  que  nos  degradaríamos  en  sumo 
grado  si  los  publicásemos  por  la  prensa,  macsi- 
me  cuando  fueron  dirigidos  contra  la' IV*  auto- 
ridad de  este  pais,  y  en  el  día  grande  de  Chile. 
4.  °      Son  de  notarse  las  espresiones  del  pa- 
pel del  Señor  Garrido,  en  que  habla  de  su  ca- 
rácter enemigo  de  encomios  personales,  y  de  la 
modestia  propia  de  su  proceder  recto— que  es- 
tán lejos  de  él  los  elojios  yjactancías--que  no 
es  su' animo  hacer  acallar  á  sus  enemigos  con 
un  largo  manifiesto,  en  que  se  esponga  la  his- 
toria de  su  vida,  $c     ¿Si  serátaivez  este  Se- 
ñor Garrido  akun  personaje  que  tuviésemos  de 
incógnito  en   nuestro  pais?     Puede  decirse  en 
este°caso,  que  él  habia  tomado  diestrisimamen- 
te  todos  los  medios  para  ocultarnos  su  impor- 
tancia.    Porque  un  español  que  de  resultas : del 
apresamiento  de  la  Fragata  Isabel,  y  de  la  der- 
rota y   retirada  del  general  español    Sánchez, 
puesto  en  la  alternativa,  ó  de  ser  prisionero  nu- 
estro, ó  de  perecer  en  los  desiertos  entre  los 
barbaros,  se  presenta  á  nuestro  ejército  sin  mas 
historia,  que  la  de  venir  en  aquel  buque,  de  tran- 
sporte al  Perú,  empleado  de  miserable   oficia 
subalterno   de  rentas,   al  tristísimo  e  infernal 
pueblo  de  Guaneavelica;  era  por  cierto,  el  dis- 
fraz mas  completo  que  podia  tomar   este  caba- 
llero de  la  larga  historia.     Ignoramos  los  ser- 
vicios patrióticos  que  después  haya  hecho,  y 
que  le  han  merecido  empleos  tan   distinguidos  ¡ 
de  los  gobiernos  :  solo  hemos  oido  hablar  de  su 
reputación  literaria  por  unos  celebres  tercetos 
contra  el  Señor  O'Higgins  y  su  hermana  que 
se  le  atribuyen;  asi  como  por  las  Poesías  que 
insertaba  ei  Verdadero  Liberal  contra  los  Sb 
Compino,  Orgera  Y  otros.     Habla   también  el 
Señor  Garrido  de  las  muy  gratas  consideracio- 
nes que,  se  ha  grangeado,  lo  que  no  es  difícil  en 


un  país  que,  desgraciadaiñente  como  él  nuestro,, 
se  halla  en  bandos.  Lo  que  importa  saber  es, 
si  esas  gratas  consideraciones  iás  ha  debido  al 
partido  mas  puro,  y  los  medios  y  condiciones 
con  que  las  ha  obtenido  y  conservado.  Por  lo  que 
respecta  á  uno  de  sus  f>atTonos,  es  tan  conoci- 
do en  la  revolución  y  á  los  patriotas  de  Chile, 
como  el  mismo  Señor  Garrido  ;  y  solo  remar- 
cable por  su  afección  y  concesiones  constantes 
con  los  españoles.  Él  Señó*  Lastra  en  contra- 
posición ál  Señor  Garrid^,-  ño  necesitará  nun- 
ca en  Chile  de  hacer  largos  manifiestos  de  su 
vida,  sino  solo  hacer  oir  su  nombre. 

5.  °  La  ultima  tristisima  consideración  con 
que  concluiremos  es,  íó  que  nos  hace  nacer  es- 
te y  otros  sucesos  de  su  genero— ¿  Es  posible 
que  ayer  viniese  un  Chapuiz,  -hoy  üñ  Garrido, 
ú  otros  avechuchos  así,  á  insultar  y  humillar  á 
los  Padres  de  la  Patria,  á  quienes  tal  vez  smó 
hubiera  habido  revolución,  y  sino  hubieren  hecho 
tan  grandes  sacrificios  y  servicios  por  ella,  no  se 
habrian  atrevido  iódavia  ios  que  hoy  ios  insul- 
tan á  pretender  quizas  ni  el  limpiarles  las  botas  . 
¿  Es  posible  que  los  que  deben  formar  nuestra 
historia  por  los  empleos  que  han  merecido,  por 
sus  padecimientos,  y  sobre  todo  por  haber  sido 
los  primeros  que  sacudieron  el  yugo  de  la  do 


minacion  Española  haigan  de  ser  maltratados, 
tescalizádós  y  ofendidos  por  un  hombre  apareci- 
do sin  saber  de  donde  ?  ¡Terrible  degradación 
de  nuestro  Pais,  y  prueba  cierta,  aunque  des- 
graciada de  que  el  furor  de  las  pasiones  no  tie- 
ne limites!  ™ 

Concluyo,  SS  Editores 'del  Mercurio^  ecsi- 
lando  á  VV.  y  demás  Escritores  á  que  digan 
alo-o  sobre  éste  ¿articular,  en  que  considero  in- 
teresado él  honor  nacional  y  el  de  todos  los  pa- 
triotas. 

i  •  Un  SUSCRIPTO!!.. 


Impreso  en  Valparaíso. 
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